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   DETECTIVE

Vivo en el zoo, un lugar aparentemente muy 
tranquilo..., aparentemente, porque ¡siempre 
hay algún caso misterioso que resolver!
Y entre caso y caso, me dedico a mis 
actividades preferidas: cuidar de mis 
magníficos CUERNOS, jugar al ajedrez, 
meditar y, sobre todo, ¡meter las patitas  
en mi estupenda CHARCA bien embarrada!  
¡No hay nada como un buen baño!

            PAPAGAYO

Soy ayudante del detective Rino, porque,  
si no fuera por mí, ¿cómo iba a investigar Rino?  
Es listo, pero es taaaaan lentooooo.  
Yo soy RAPIDÍSIMO y me puedo meter  
sin que me vean en cualquier agujero.  
Miro, escucho, espío…  
Sí, vale, soy un poco DESPISTADO y, sí, 
también soy muy NERVIOSO, pero es que  
me altero porque ¡es tan emocionante  
ser detective!
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Rumores, cuchicheos y conversaciones a 
escondidas. Últimamente era lo habitual entre los 
animales del zoo.

Mi olfato me decía que algo estaba pasando. Lo 
había leído en mi Manual de detectives para animales:

«Hay que estar siempre alerta, siguiendo el instinto 
de detective».

Me gustaba eso de «instinto de detective». No 
estaba muy seguro de lo que significaba exactamente 
pero sonaba bien.

CAPÍTULO 1

INSTINTO  
DE DETECTIVE
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—Instinto de detective —repetí tontamente en voz 
alta.

—¿De qué instinto hablas, Rino?
No me había percatado de que Paco Papagayo 

andaba revoloteando a mi lado.
—Pues del instinto que tenemos los detectives.
—¿Y en qué se diferencia del instinto de los demás?
—Ehhh, bueno…, sería muy largo de explicar.
Lo cierto es que no sabía cómo explicarlo.
—Ya sé, Rino. El instinto de detectives es «dinstinto». 

O sea, instinto, pero con la «d» de detective… Ja, ja, ja.
—Paco, ¡vaya chiste más malo!
—Rino, es que me aburro e intento reírme… No 

como tú y tu instinto detectivesco ¡tan serio!
—Pues mira, mi instinto detectivesco me dice que 

tengo una misión para ti.
—¿Sí? Cuéntamela, ¡cuéntamelaaaaa! —dijo Paco.
—Quiero que te muevas por todos los rincones del 

zoo SIN SER VISTO, pasando desapercibido y 
preguntando sin levantar sospechas. 

—Sí, sí, sí… ¡Ahora mismo!
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Y salió volando. ¡Ay, qué pajarillo tan precipitado!
Un segundo más tarde, caía sobre mi hocico.
—Pero, Rino, ¿QUÉ tengo que preguntar? ¿QUÉ 

estoy buscando?
—Mmmm, mmm, verás, algo raro está pasando en 

el zoo y tenemos que averiguar qué es. Sal a enterarte, 
Paco, pero con la máxima discreción…

—¡Oh, qué contento estoy! Voy a llamar ahora 
mismo a todos para contarles que se me ha asignado 
una misión muy importante. Se lo diré a la delfina 
Martina, al ornitorrinco Orni, al león Leónidas, a la 
tortuga Vetusta Morla, a…
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Mi instinto de detective me decía que pedir 
discreción a Paco era como pedir que del cielo lloviera 
heno. De repente, una brizna de heno me cayó en el 
hocico, y luego un poco más, y luego otro poco más. 
Del cielo… ¡¡estaba lloviendo heno!!

—Rino, ¿te parece bien cómo me voy a esconder?
Miré hacia arriba y en uno de los bloques de heno 

que me gusta almacenar, asomaban la cabecilla y una 
de las alas de Paco.

—He pensado que ocultándome entre la comida 
de los animales podré saber perfectamente qué 
comentan, sin levantar sospechas. ¿No es brillante mi 
plan?

Vale, chicos, el instinto no lo es todo.


